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Las exploraciones del Proyecto 
Templo Mayor (1978-2025) del 

inah han revolucionado nuestra com-
prensión sobre las intensas relaciones 
entre animales humanos y no huma-
nos en la antigua capital insular de los 
mexicas y, en general, en los vastos 
dominios de la Triple Alianza. Sin lu-
gar a duda, éste es uno de los tópicos 
en los que se han registrado mayores 
avances científicos en años recientes, 
tanto en el ámbito de la historia del 
arte como en el de la arqueología. Los 
contextos ceremoniales de los siglos 
xiv, xv y xvi exhumados en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México sir-
ven de base a este recuento general.

EL UNIVERSO DE LOS ANIMALES 
EN EL TEMPLO MAYOR

Mar, tierra y cielo

Casi cincuenta años de excavaciones arqueológicas en el recinto sagrado  
de Tenochtitlan han dado nuevas luces sobre el papel fundamental que  
jugó la fauna en la vida religiosa de los mexicas. Proliferan allí sus imágenes  
escultóricas asociadas siempre a la arquitectura y sus restos biológicos  
como componentes esenciales de las ofrendas dedicadas a los dioses.

Leonardo López Luján, Israel Elizalde Mendez

a Nawa Sugiyama

Dos grandes cabezas de serpiente (la de 
la derecha con plumas y la de la izquier-
da con jades) que flanquean las escalina-
tas del Templo Mayor.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA 
DEL PROYECTO TEMPLO MAYOR (PTM)

Las esculturas
Es bien conocida la proclividad de los 
mexicas por las manifestaciones plás-
ticas del mundo animal. Ellos, como 
ningún otro pueblo mesoamericano, 
trasladaron a la piedra, a la madera  
 y a la cerámica su rico bestiario, ha-
bitado por creaturas primigenias y di-
vinidades que adoptaban formas ana-
tómicas de mamíferos, aves, reptiles, 
anfibios, peces, moluscos, arácnidos, 
insectos y sus combinaciones fantás-
ticas, en las que también entró en jue-
go el ser humano.

En la actualidad nos sorprende la 
precisión con la que los escultores que 
residían en Tenochtitlan plasmaron 
ciertos detalles corporales –copetes, 
hocicos, glándulas, pieles, escamas, 
plumas, garras, aletas–, a partir de los 
cuales hoy podemos identificar los gé-
neros e inclusive las especies biológi-
cas tomadas por ellos como modelos. 
Tal fidelidad se deriva en parte de una 
escrupulosa observación directa de los 
animales, seguramente facilitada por 
la colindancia del célebre vivario “de 
Moctezuma” con los talleres artesana-
les dentro del complejo palaciego im-
perial. En comparación con las efigies 
antropomorfas tanto humanas como 
divinas, las zoomorfas (y las antropo-
zoomorfas) fueron representadas en 
una amplia gama de posturas y, sobre 
todo, con un mayor dinamismo. De 
manera notable, muchas de ellas son 
tridimensionales a cabalidad, pues 
ninguna de sus caras quedaba sin ser 
esculpida, comprendidas las que no 
eran visibles para los espectadores.

El Templo Mayor, representación terrenal 
del Coatépetl o “Cerro de las Serpientes”.
DIBUJO: JEAN-BENOÎT HERON, CORTESÍA DEL PTM

Distribución de las 11 grandes cabezas mo-
nolíticas de serpiente del Templo Mayor.
DIBUJO: MICHELLE DE ANDA, CORTESÍA DEL PTM

TlálocTláloc HuitzilopochtliHuitzilopochtli
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En el caso particular del Huei Teo-
calli o “Templo Mayor” predominan 
las imágenes pétreas de reptiles, aun-
que como veremos también están pre-
sentes algunas de anfibios y mamífe-
ros. Recordemos en primera instancia 
que esta gigantesca pirámide, como 
tantas otras, era una representación 
genérica del Monte Sagrado de la cos-
movisión mesoamericana. De ahí que 
sus constructores hubieran adjetiva-
do varios de sus taludes con rocas irre-
gulares saledizas que evocaban a los 
fieles las ásperas laderas de un terreno 
montañoso (-tépetl).

Pero eso no bastaba según el canon, 
pues el Templo Mayor debía recrear 

obstante, es notoria la falta de unifor-
midad de este conjunto en lo referen-
te a material pétreo, tamaño, forma, 
estilo y calidad plástica. Tal disparidad 
podría obedecer a la intención de re-
presentar la pluralidad de los ofidios 
que habitaban el Monte Sagrado o  
quizás a que las esculturas fueron 
ofrendadas por las muy numerosas co-
munidades que contribuían al embe-
llecimiento del Templo Mayor.

El tercer grupo está integrado por 
11 grandes cabezas monolíticas, dis-
puestas todas sobre la cara superior de 
la plataforma de la etapa IVb. Aunque 
cuentan con numerosos rasgos fantás-
ticos, los naturales señalan su perte-
nencia a la familia Crotalidae y, en su 
mayoría, al género Crotalus. Dos ca-
bezas descansan en el borde poniente 
de la plataforma y poseen elongados 
cuerpos ondulantes hechos de mam-
postería. Entre ambas, justo al centro 
del edificio, hay una tercera del mis-
mo tipo, pero carente de cuerpo y de 
mandíbula. En contraste, las ocho ca-
bezas restantes están adosadas a los 
cuatro taludes del primer cuerpo de la 
pirámide: cuatro al oeste, flanquean-

específicamente al Coatépetl o “Cerro 
de las Serpientes”, escenario mítico del 
nacimiento del dios solar Huitzilopo-
chtli y de su contienda fratricida con-
tra la Luna y las estrellas. Por ello, la 
plaza circundante y la plataforma so-
bre la que se desplantaba esa mole de 
piedra, cal, tierra y madera fueron adi-
cionadas con toda suerte de serpien-
tes (Cóa[tl]-). La porción baja de la pi-
rámide (su coaxalpan y su apétlac) 
quedó así asimilada simbólicamente 
a las faldas del Monte Sagrado, donde 
los ofidios materializaban las corrien-
tes de naturaleza eólica y acuática que, 
a través de cavernas, brotaban desde 
el gran reservorio interior para luego 

do las dos escalinatas que conducen a 
las capillas superiores; una al sur; dos 
al este, y una más (hoy desaparecida) 
al norte.

A nivel simbólico, las cinco gran-
des cabezas monolíticas emplazadas 
en la mitad septentrional del Templo 
Mayor poseen un colorido en el que 
domina el azul y portan un par de 
cuentas de jade en su cara superior, lo 
que las vincula con Tláloc, la tempo-
rada de lluvias y la vegetación. De ma-
nera complementaria, las cinco de la 
mitad meridional son predominante-
mente ocres y pueden tener o no una 
cubierta de plumas, quedando así aso-
ciadas a Huitzilopochtli, la tempora-
da de secas y el Sol. Sólo una cabeza, 

transformarse con su movimiento as-
cendente en vientos, nubes, lluvia y 
granizo.

Los conjuntos principales
A grandes rasgos, podemos dividir es-
tas disímiles efigies serpentinas en 
tres grupos. El primero se conforma 
por al menos 11 losas rectangulares 
de basalto, pertenecientes al piso de 
plaza contemporáneo a la etapa IVa 
del Templo Mayor (1440-1469 d.C.). 
Se localizan en la porción que se ex-
tiende desde la fachada occidental de 
la pirámide, en su mitad meridional 
correspondiente al culto de Huitzilo-
pochtli, hasta la plataforma ritual de 
planta circular que hemos identifica-
do como el Huei Cuauhxicalco. Sobre 
la cara superior de cada una de dichas 
losas se talló en medio relieve el si-
nuoso cuerpo de una serpiente, rema-
tado en sus extremos por una grácil 
cabeza y un crótalo.

El segundo grupo escultórico se 
compone de cuando menos 41 clavos 
ornamentales en forma de cabeza de 
serpiente, los cuales fueron empotra-
dos en los paramentos verticales de la 
plataforma, tanto en la esquina no-
roeste y la suroeste de la etapa IVb 
(1469-1481 d.C.; 17 y 13 cabezas, res-
pectivamente) como en las esquinas 
equivalentes de la etapa VI (1486-
1502 d.C.; 6 y 5 cabezas). La peculiar 
configuración de las testas y los colmi-
llos han servido a los biólogos para 
identificarlas como crotálidos, es de-
cir, como serpientes de cascabel. No 

la que carece de mandíbula y se en-
cuentra en el eje central de la pirámi-
de, muestra un significativo balance 
cromático entre el azul y el ocre.

Otros conjuntos plásticos
El mismo patrón binario se observa 
en dos diminutos altares construidos 
también en el borde poniente de la 
plataforma de la etapa IVb, respec-
tivamente sobre el eje arquitectóni-
co de la capilla de Tláloc y sobre el 
de la de Huitzilopochtli. El primero 
es conocido como el “Altar de las Ra-
nas” y se distingue por un par de efi-
gies exentas, talladas en toba y ma-
yoritariamente azules. Representan 
ejemplares del género Rana (cué-
yatl),  cuyo croar supuestamente 
atraía las precipitaciones. El otro al-
tar, “de las Serpientes Celestes”, está 
integrado por dos grandes lápidas 
cuadrangulares de andesita; sus can-
tos tienen esculpidas en bajorrelieve 
serpientes ondulantes con plumas o 
nubes sobre su cuerpo (quetzalco-
cóah y mixcocóah).

Bajorrelieves calendáricos con conejos. 
a) 2 tochtli. b) 1 tochtli.
DIBUJOS: FERNANDO CARRIZOSA, CORTESÍA DEL PTM

Excavación y muestreo de adn en dos 
ofrendas con fauna localizadas recien-
temente.
FOTOS: MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PTM

Esculturas zoomorfas. a) Altar de las Ranas. 
b) Altar de las Serpientes Celestes.

DIBUJOS: FERNANDO CARRIZOSA, CORTESÍA DEL PTM

Efigies de Coyolxauhqui con la maquiz-
cóatl (a) y el coapétlatl (b).
DIBUJOS: FERNANDO CARRIZOSA Y LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, 
CORTESÍA DEL PTM
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de caracoles tipo cuechtli o tecciztli, y 
del glifo xi, alusivo a la serpiente de 
fuego (xiuhcóatl).

Las ofrendas enterradas
Nuestras perspectivas sobre la rela-
ción hombre-fauna en tiempos de los 
mexicas se amplían diametralmente 
al analizar las 223 ofrendas excavadas 
hasta la fecha en la zona arqueológi-
ca del Templo Mayor. Estos peculia-
res depósitos rituales se componían 
de objetos culturales, minerales, plan-
tas, animales no humanos y humanos. 
Siguiendo una complicada liturgia, 
tan variados elementos eran sepulta-
dos cuidadosamente en las entrañas 
de los edificios de culto y bajo las pla-
zas circundantes con el objeto de es-
tablecer comunicación con los seres 
divinos y un subsecuente intercam-
bio. En prolongadas ceremonias, los 
oficiantes activaban a sus deidades y 
les pedían que se hicieran presentes 
para propiciarlas por medio de plega-
rias, oblaciones y sacrificios. Así se 
congraciaban con ellas y solicitaban 
su colaboración para obtener lluvias 
suficientes y oportunas, cosechas 
abundantes, la salud de la comuni-
dad, el éxito de sus ejércitos, etcétera.

En el recinto sagrado se inhuma-
ban ofrendas en ocasiones especiales 
como la construcción, la consagra-
ción, la remodelación o la clausura de 
edificios insignes; el estreno o la reu-
tilización de monumentos escultóri-
cos; el inicio o la compleción de ciclos 
calendáricos; los ritos de paso de los 
gobernantes y otros personajes distin-
guidos; las victorias bélicas; las catás-
trofes ocasionadas por la naturaleza y 
las crisis sociales.

A estos ofidios podemos añadir las 
efigies de serpientes bicéfalas (ma-
quizcóatl, augurio de muerte y nom-
bre de Huitzilopochtli) que ciñen la 
cintura, los antebrazos y las pantorri-
llas de la Coyolxauhqui monolítica de 
la etapa IVb, así como la estera de tres 
serpientes entrelazadas (coapétlatl, 
augurio de muerte o de un grave acci-
dente) próxima a la efigie de esta mis-
ma diosa lunar correspondiente a la 
etapa IVa.

Los grupos recién descritos se com-
pletan en los cuerpos piramidales con 
dos bajorrelieves que figuran conejos 
de cuerpo entero. El primero de ellos 
registra la fecha calendárica 2 tochtli 
(1390 d.C.) y se encuentra en la esca-
linata de la etapa II, en la sección me-
ridional del edificio. El otro consigna 
la fecha 1 tochtli (1454 d.C) y se loca-
liza en la fachada oriental de la plata-
forma de la etapa IV, también en la sec-
ción meridional. Y, según numerosos 
códices, las capillas del edificio esta-
ban coronadas por almenas en forma 

En lo que respecta a la fauna que for-
maba parte de esas ofrendas, hemos re-
gistrado un hecho realmente asombro-
so: la casi total inexistencia de las 
especies endémicas locales que eran 
consumidas en los asentamientos ur-
banos y rurales de la Cuenca de Méxi-
co como alimento o como materia pri-
ma para la producción de instrumentos 
y ornamentos. Por ejemplo, brillan por 
su ausencia los perros y los guajolotes 
domésticos, así como los venados, los 
conejos y los patos silvestres, además 
de los peces y los moluscos de los lagos 
que rodeaban la isla de Tenochtitlan. 
En contraste, hemos recuperado dece-
nas de miles de animales exóticos que 
pertenecen a más de medio millar de 
especies, las cuales pueden agruparse 
en seis filos diferentes: las esponjas, los 
cnidarios, los equinodermos, los artró-
podos, los moluscos y los cordados. Es-
tos últimos están representados por las 
clases de los peces cartilaginosos, los 
peces óseos, los anfibios, los reptiles, 
las aves y los mamíferos.

En su gran mayoría, las especies 
zoológicas identificadas eran endémi-
cas de regiones lejanas y fueron im-
portadas, principalmente por vías 
tributarias y comerciales, desde todos 
los confines del imperio e incluso más 
allá. Proceden de ecosistemas tan 
contrastantes como las selvas 
tropicales, las zonas templadas, las 
regiones semiáridas y áridas, las 
lagunas costeras, los esteros, los 
manglares y los ambientes oceánicos. 
Por lo común, no se trata de organis-
mos comestibles, sino de aquellos a 
los que se atribuían en tiempos pre-
hispánicos profundos valores cosmo-
lógicos. En el caso de los peces, por 
ejemplo, prevalecen las especies tóxi-
cas y aquellas con curiosos rasgos ana-
tómicos como dientes agudos, cuer-
pos insólitos, colores vistosos o fuertes 
espinas dérmicas. Por tal razón, sus 
restos, más que hablarnos de la dieta 
o de las actividades artesanales del ha-
bitante citadino promedio, nos infor-
man de los usos simbólicos que los 
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Distribución de las 38 provincias tributarias sujetas a la Triple Alianza.
ELABORACIÓN: SAMARA VELÁZQUEZ, CORTESÍA DEL PTM

Océano 
Pací f ico

MetztitlanMetztitlan

TlaxcallaTlaxcalla

YopesYopes

Golfo  de 
México

Organismos marinos. a) Espícula de pe-
pino de mar del Pacífico. b) Coral cerebro 
del Atlántico. 
FOTOS: FRANCISCO SOLÍS Y MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PTM

Rapaces y felinos enjaulados. Códice Sel-
den, lám. 3.
FOTO: © THE BODLEIAN LIBRARIES, UNIVERSITY OF OXFORD, 
BODLEIAN LIBRARY MS. ARCH. SELDEN. A. 2

La Ofrenda 126. a) Nivel inferior con ma-
míferos, aves y reptiles. b) Niveles inter-
medio y superior con animales marinos.
FOTO: JESÚS LÓPEZ, CORTESÍA DEL PTM
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sobre la playa, porque están incom-
pletos, cuentan con marcas de la ero-
sión del agua y la arena, o tienen da-
ños de organismos que les crecieron 
encima. Otros ejemplares, completos 
y sin deterioros, también pudieron ha-
ber sido recuperados en la playa, aun-
que después de una tormenta o un hu-
racán que los removió de su hábitat 
natural. Sabemos que otros más fue-
ron colectados o capturados vivos, se-
guramente por buzos experimenta-
dos en lugares accesibles por nado o 
valiéndose de pequeñas embarcacio-
nes. Lo anterior implica inmersiones 
a pulmón libre y un entrenamiento 
para descender hasta 12 m de profun-
didad, donde se localizan los sustra-
tos de pastos marinos, fango, arena, 
grava, piedra o coral.

Origen y destino
Con posterioridad, los organismos 
marinos tuvieron que ser transporta-
dos hasta la capital imperial, reco-
rriendo distancias entre 250 km (la 
costa más próxima del Golfo de Mé-
xico) y 1 300 km (las costas del Cari-
be y del sur de la península de Baja 
California). Alguna parte del trayec-
to pudo hacerse en canoa, pero otra 
forzosamente se realizó a pie. Los ex-
pertos estiman que un porteador re-
corría habitualmente entre 25 y 30 km 
por jornada, lo que haría necesarios 
de 8.3 a 10 días para caminar la pri-
mera distancia y de 43.3 a 52 días para 
la segunda.

Existe evidencia en las ofrendas de 
que, en tan largas jornadas, algunos 
organismos oceánicos viajaban vivos, 
seguramente en el interior de reci-
pientes llenos de agua salada. Así lo se-
ñalarían, en los erizos de mar ofren-
dados,  el  tejido epitelial  bien 
conservado y las linternas de Aristó-
teles (el aparato masticador), las cua-
les suelen desprenderse al sobrevenir 
la muerte. De manera interesante, los 

1 cabrilla, 1 rémora, 1 jorobado) y  
1 taxón de peces cartilaginosos (2 pe-
ces sierra). En lo referente a los mo-
luscos, se reportaron 65 taxones de 
almejas (624 individuos), 60 taxones 
de caracoles (833 individuos) y 1 ta-
xón de cucarachas de mar (96 indivi-
duos). Se hallaron también 4 taxones 
de cnidarios (4 gorgonias, 3 corales 
cerebro, 1 coral cuerno de venado,  
1 coral cuerno de alce). Y, del filo de 
los equinodermos, se contabilizaron 
6 taxones de estrellas de mar (13 in-
dividuos), 1 de erizos de mar (7 indi-
viduos), 1 de galletas de mar (1 indi-
viduo),  1 de bizcochos de mar  
(3 individuos), 1 de estrellas serpien-
te (1 individuo) y 5 de pepinos de mar 
(5 individuos). Finalmente, se detec-
taron restos diminutos de al menos  
1 taxón de poríferos (1 esponja de 
mar). Las cifras totales de la fauna re-
cuperada en la Ofrenda 126 son sim-
plemente abrumadoras: un número 
mínimo de 1 688 individuos pertene-
cientes a 167 taxones, 90.4 % de los 
cuales son de origen marino.

Es claro que muchos de dichos ani-
males fueron encontrados muertos 

miembros de las elites les daban a es-
tas extrañas creaturas.

La riqueza biológica
Otra dimensión fascinante de los ani-
males ofrendados en el recinto sagra-
do tiene que ver con la biodiversidad, 
la cual se incrementaba al mismo rit-
mo que crecía el imperio y los mexi-
cas accedían a nuevos ecosistemas. 
Un magnífico ejemplo de ello es la 
Ofrenda 126, sepultada frente al 
Templo Mayor a principios del siglo 
xvi, es decir, en pleno esplendor de 
Tenochtitlan. En el fondo de su caja 
de piedra había huesos pertenecien-
tes a 7 taxones de mamíferos (28 lo-
bos, 19 linces, 15 pumas, 3 jaguares, 
1 ocelote, 1 conejo de Florida, 1 ra-
tón ciervo), 6 taxones de aves (5 águi-
las reales, 4 búhos americanos, 2 hal-
concitos colorados,  1 gav i lán 
colirrojo, 1 gavilán pollero, 2 codor-
nices) y 1 taxón de reptiles (1 serpien-
te de cascabel). Más arriba, en los ni-
veles intermedios, se concentraban 
los organismos oceánicos. Allí esta-
ban presentes 6 taxones de peces 
óseos (2 agujas, 2 globos, 2 zapateros, 

códices y las fuentes escritas atesti-
guan prácticas similares con águilas y 
jaguares. Es de suponer que fueran lle-
vados con vida dentro de redes o en el 
interior de jaulas, y alimentados du-
rante el camino para que no murieran 
de inanición. Lo mismo debió suceder 
con algunos lobos hallados en el Tem-
plo Mayor, cuyos análisis genéticos re-
velan que no son cruzas con perro, y 
los de isótopos de oxígeno indican que 
eran originarios del Centro-norte de 
México. Al mismo tiempo, sin embar-
go, hay testimonios arqueológicos que 
sugieren el envío desde tierras remo-
tas de sólo ciertos segmentos anatómi-
cos: cartílagos rostrales de pez sierra, 
caparazones de tortuga, así como pie-
les con preparación taxidérmica de 
cocodrilos, espátulas rosadas, águilas, 
jaguares y pumas.

Una vez en Tenochtitlan, los orga-
nismos vivos eran conducidos a las 
instalaciones del palacio real, donde 
eran confinados en recipientes cerá-
micos, celdas y estanques artificiales. 
El cautiverio animal y el necesario cui-
dado humano son referidos en mu-
chas fuentes históricas, pero también 
abundan evidencias arqueológicas de 
dicha práctica. Por ejemplo, varios es-
queletos de águilas reales y uno de har-
pía encontrados en el recinto sagrado 
poseen fracturas sanadas en la misma 
ala. Es posible que tales lesiones ha-
yan sido infringidas accidentalmente 
por el hombre durante la captura o 
bien de forma deliberada para evitar 
que las aves escaparan. Cualquiera 
que sea el caso, es obvio que la poste-
rior recuperación de estos ejemplares 
se logró gracias al cuidado humano, 

pues si las fracturas hubieran aconte-
cido en vida libre, las aves habrían sido 
incapaces de volar y procurarse su 
propio alimento. Otras pruebas mate-
riales de cautiverio son las patologías 
óseas identificadas en esqueletos de 
lobos. Incluyen fusión ósea anormal y 
alteraciones por enfermedades arti-
culares e infecciosas, las cuales no sue-
len atacar a animales en libertad. Ta-
les afecciones se han documentado en 
ejemplares arqueológicos juveniles, 
adultos y ancianos, lo cual sugiere que 
fueron atrapados a temprana edad y 
criados en jaulas o celdas estrechas 
hasta su inhumación en las ofrendas.

Nuestros estudios han revelado 
igualmente cuál era la alimentación 
que recibían los animales en el viva-
rio del palacio real. Mencionemos el 
esqueleto de un águila real que con-
servaba en el interior de su quilla, a la 
altura del primer estómago, fragmen-
tos óseos de tres diferentes codorni-
ces, presumiblemente administradas 
al ave por sus cuidadores horas antes 
del ritual de sacrificio. Más aún, aná-
lisis recientes de isótopos estables de 
carbono han revelado que un porcen-
taje significativo de aves rapaces y ma-
míferos carnívoros tuvieron dietas a 
base de maíz al final de su vida, lo que 
obviamente no sucede en la naturale-
za y confirma que estos depredadores 
permanecieron recluidos en cautive-
rio por largos periodos. 

Espátulas rosadas. a) Sacrificada e inhu-
mada completa. b) Piel con preparación 
taxidérmica.
FOTOS: MIRSA ISLAS, CORTESÍA ptm.

Cautiverio. a) Vivario del palacio real. Códice Florentino, lib. VIII, 
f. 30v. b) Fractura alar incapacitante en un águila real.
FOTOS: BNAH, LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA DEL PTM

Sacrificio. a) Huellas de corte en la cara pleural de las costillas 
de un jaguar. b) Punta de obsidiana en la pelvis de un lobo.
FOTOS: XIMENA CHÁVEZ, CORTESÍA DEL PTM
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Las ceremonias rituales
Muchos de los animales del palacio 
eran llevados vivos al recinto sagra-
do, donde hemos encontrado sus ca-
dáveres, en ocasiones con coprolitos 
que lo confirman. Esto nos hace vis-
lumbrar, por un lado, la importancia 
mágico-religiosa de su fuerza vital y, 
por el otro, el espectáculo que sus mo-
vimientos y sus sonidos ofrecían a los 
fieles. Sabemos bien que eran consi-
derados seres con personalidad, es 
decir, poseedores de razón, volición, 
agentividad, facultades de comunica-
ción, deseos y poderes sobrenatura-
les. Al ser sacrificados y en muchos 
casos cubiertos con insignias divinas, 
eran consagrados, haciendo que sus 
entidades anímicas se activaran y que 
sus imaginadas capacidades fueran 
transferidas a los edificios de culto y 
a la comunidad entera. 

Por otra parte, los animales cum-
plían importantísimas funciones sim-
bólicas en las ceremonias del Templo 
Mayor. Una de las más comunes era 

aves de presa. Por último, se coloca-
ban hasta arriba la imagen acuática de 
Tláloc e ígnea de Xiuhtecuhtli, en ac-
titud de presidir el depósito y recibir 
dones como copal, cabezas de guerre-
ros decapitados y punzones peniten-
ciales ensangrentados, elaborados 
éstos con huesos de águila real, lobo, 
puma, jaguar o venado.

En fechas recientes, gracias a una 
excavación más lenta y minuciosa, he-
mos descubierto que conjuntos de ob-
jetos muy heterogéneos en cuanto a 
materia prima y forma integraban “ar-
tefactos compuestos” o ensamblajes. 
Tal es el caso de los cuchillos sacrifi-
ciales de pedernal, los braseros minia-
tura de basalto y las figuras antropo-
morfas de copal que fueron dotados 
de tocados, rostros, narigueras, oreje-
ras, collares, cetros o armas para con-
vertirlos en imágenes de deidades es-
pecíficas o de guerreros divinizados. 
Varios “aditamentos” fueron confec-
cionados con pieles de monos arañas, 
alas de rapaces, cabezas de serpientes, 
conchas y caracoles.

Como si fueran “artefactos com-
puestos”, cuerpos inertes de aves rapa-
ces y mamíferos carnívoros también 

sacerdotes hacían un esmerado des-
pliegue material, extendiendo los va-
riados componentes de la ofrenda  
sobre superficies horizontales super-
puestas, conformando a la postre una 
sucesión de capas verticales.

Imágenes del mundo
Bajo esta lógica, los animales eran ve-
hículos para construir cosmogramas 
y representar en miniatura los niveles 
del universo, tal y como eran conce-
bidos por los mexicas. Al fondo de 
grandes cajas, los sacerdotes recrea-
ban el inframundo acuático y femeni-
no, colocando una cama de arena ma-
rina y, sobre ella, cientos o miles de 
organismos oceánicos: peces, tiburo-
nes, langostinos, conchas, caracoles, 
pepinos de mar, erizos de mar, estre-
llas de mar, corales, etcétera. A conti-
nuación, reproducían con caparazo-
nes de tortugas, cocodrilos y cartílagos 
rostrales de peces sierra la “costra dér-
mica” del monstruo reptiliano que, 
según la cosmovisión mesoamerica-
na, flotaba sobre las aguas primordia-
les. En la capa siguiente, se figuraban 
los niveles celestes, diáfanos y secos, 
por conducto de águilas reales y otras 

servir de alimento a las divinidades, a 
las que se suponía que fortalecían y 
ayudaban a regenerarse. Entre todas 
las creaturas, las codornices fueron el 
alimento ritual por excelencia; hasta 
ahora hemos contabilizado 120 indi-
viduos inmolados. Con su cuerpo y su 
sangre, los sacerdotes daban de comer 
a los dioses del Sol y de la Tierra, de la 
guerra, del fuego, del viento, del amor, 
del maíz y otros más. Tal y como lo ve-
mos en los códices, las codornices 
eran decapitadas públicamente. De 
manera concomitante, hay evidencias 
arqueológicas de que algunos felinos 
y rapaces murieron por extracción de 
corazón, en tanto que un grupo de lo-
bos perecieron por flechamiento.

En algunas ofrendas, los sacerdo-
tes no depositaron organismos com-
pletos, sino solamente secciones cor-
porales específicas, como cabezas, 
pieles, plumas, escamas, caparazones, 
dientes, alas, patas, garras o caudas. Es 
verosímil que con ello aludieran a  
cualidades, conductas o destrezas 
zoológicas particulares e intentaran 
trasladarlas a los seres humanos o al 
entorno construido. Por el contrario, 
otros animales eran enterrados com-
pletos como metáforas, metonimias o 
sinécdoques del universo. Al respec-
to, debemos recordar que las ofrendas 
eran verdaderos dispositivos discursi-
vos, en los que sus diversos compo-
nentes fungían como signos o símbo-
los que codificaban y transmitían 
mensajes a través de reglas sintácticas 
de combinación y distribución espa-
ciales. Los materiales ofrendados sue-
len encontrarse en un cuidadosísimo 
orden de colocación, que obedece a 
una estricta liturgia. Es claro que los 

Dos colmillos de jaguar separados del crá-
neo y enterrados en la ofrenda funeraria 
cremada de un dignatario.
FOTO: MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PTM

Ensamblajes. a) Cuchillo con insignias de 
piel de mono, caracol y concha. b) Lobo 
ataviado como divinidad guerrera.
FOTOS: MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PTM

Símbolos de la superficie terrestre. a) Car-
tílago rostral de un pez sierra. b) Piel de 
cocodrilo.
FOTOS: MIRSA ISLAS, CORTESÍA DEL PTM
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todos ellos sanos y que no sufrieron el 
fatídico proceso de blanqueamiento. 
Encontramos estrellas de mar que al-
canzaron sus tallas máximas gracias a 
que vivieron en una época en que no 
eran sobrexplotadas para venderlas 
como souvenirs a los turistas. Descu-
brimos especies de conchas marinas 
que hoy están extintas, a punto de de-
saparecer o confinadas a hábitats muy 
lejanos. Todo lo anterior nos lleva a 
concluir que los mexicas y sus contem-
poráneos entablaron una relación 
mucho más respetuosa con su medio 
ambiente y que ésa es la mejor lección 
que puede ofrecernos la arqueología 
para forjar un mejor futuro. 
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tampoco se encuentran sus nombres 
en lengua náhuatl dentro del Vocabu-
lario de fray Alonso de Molina.

El segundo comentario se relacio-
na con los dramáticos y cada vez más 
acelerados procesos de destrucción de 
la naturaleza de los cuales somos cul-
pables los seres humanos en la actua-
lidad. Nos referimos al cambio climá-
tico global, la contaminación, la 
proliferación de residuos microplásti-
cos, la acidificación de los océanos, la 
reducción de las zonas naturales bien 
conservadas, la contracción de las 
áreas de distribución animal, la pér-
dida de la biodiversidad y la defauna-
ción, es decir, la disminución de ani-
males ya sea por extinción o por 
merma de sus poblaciones. El análisis 
de los restos zoológicos del Templo 
Mayor, que tienen una antigüedad de 
al menos 500 años, nos habla de un 
planeta muy diferente al nuestro. Los 
arqueólogos extraemos del subsuelo 
de la Ciudad de México viejos corales, 

fueron enterrados con esta clase de or-
namentos, insignias y armamento. 
Contamos hasta ahora con 32 esquele-
tos de superpredadores –incluyendo 
águilas, halcones, gavilanes, lobos, pu-
mas y jaguares– que, después de haber 
sido sacrificados, fueron vestidos como 
militares. En nuestra opinión, estos fe-
roces cazadores aludían a los guerreros 
muertos tanto en el campo de batalla 
como en el tajón sacrificial, así como a 
las mujeres fallecidas en el parto, es de-
cir, como los valerosos individuos que, 
según la mitología, tenían como enco-
mienda escoltar al Sol a lo largo de la 
bóveda celeste y de internarse con él en 
las entrañas de la tierra.

Reflexión final
Antes de concluir quisiéramos hacer 
un par de comentarios sobre nuestros 
descubrimientos. El primero tiene 
que ver con una paradoja que aún no 
hemos logrado resolver: mientras que 
los corales, las estrellas de mar, los eri-
zos de mar y los pepinos de mar son 
muy comunes en las ofrendas del Tem-
plo Mayor, sus representaciones pic-
tóricas y escultóricas están ausentes en 
un arte que, como vimos, privilegia las 
imágenes de los animales. Igualmen-
te enigmático es que estos mismos or-
ganismos pertenecientes a los filos de 
los cnidarios y de los equinodermos 
no estén incluidos en la muy extensa 
nómina zoológica del Códice Floren-
tino de fray Bernardino de Sahagún y 
sus colaboradores indígenas, como 
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